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Investigación de la organización de vida familiar 
cotidiana en el contexto urbano y su impacto 
en el desarrollo en la infancia media*

REBECA MEJÍA–ARAUZ

Resumen: Este libro presenta el resultado del trabajo de un grupo de investigadoras e 
investigadores de diversas disciplinas sociales, interesados en comprender la comple-
jidad actual de la vida de las familias con hijos en la etapa de la infancia media que 
viven en el contexto urbano y las implicaciones que tienen sus condiciones de vida en el 
desarrollo de sus hijos o hijas. Para atender a esta problemática social se configuró un 
multiproyecto de investigación que aborda diversas dimensiones. La complejidad y al-
cance de esta investigación no permite presentar todos los resultados en un solo volumen 
sino un avance que, sin embargo, es lo bastante sustancioso para alcanzar a revelar las 
grandes dificultades que enfrentan cotidianamente las familias de diversos grupos socio-
culturales en el área metropolitana de Guadalajara y cómo sus variantes en condiciones, 
recursos, estrategias y estilos de vida impactan el desarrollo infantil.
Palabras clave: organización familiar, familias urbanas, desarrollo infantil, infancia 
media, variantes socioculturales.
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LA VIDA URBANA DE LAS FAMILIAS Y EL DESARROLLO 
DE NIÑAS Y NIÑOS EN LA INFANCIA

Las condiciones de vida contemporánea, en especial en las zonas urbanas, 
son cada vez más complejas y presentan una diversidad de dificultades y 
vulnerabilidad para sus habitantes.

Debido a la idea de encontrar más servicios y mejores condiciones de 
vida, se van desarrollando las zonas urbanas como lugares de gran concen-
tración de habitantes, con lo que se generan diversas problemáticas que 
se agregan al hacinamiento, entre estas encontramos la contaminación y la 
repercusión en los tiempos y distancias en los traslados para atender a las 
necesidades de la vida cotidiana, de tal manera que las condiciones de trabajo 
se ven vulneradas, en especial para el género femenino. Otras problemáti-
cas que agregar a lo anterior serían la extrema inseguridad y violencia, o la 
falta de servicios básicos para algunos sectores de la población, así como  
la necesidad de espacios públicos seguros para la infancia.

Ante tal contexto, las familias van trasformando sus prácticas de vida co-
tidiana, sus formas de organización y distribución de tiempos para atender 
a las diversas actividades necesarias en la vida de sus miembros, afectando 
las formas de relación y la calidad de las interacciones que tal organización 
implica y permite, así como, en general, su estilo de vida, aspectos que pue-
den provocar efectos importantes en el desarrollo infantil.

Los estudios acerca de la vida de las familias han señalado las marcadas 
trasformaciones que se identifican actualmente en la composición de estas, 
en sus roles y en las responsabilidades de las familias y los hogares. Sin em-
bargo, a nivel social, el modelo de familia tradicional y de estructura nuclear, 
compuesto por padre proveedor, madre ama de casa e hijos, sigue prevale-
ciendo como referente normativo y simbólico (Tuirán, 2001), a pesar de que, 
en la realidad contemporánea, la heterogeneidad de las familias presenta una 
diversidad de problemáticas que no han sido estudiadas de forma suficiente 
y para las que se requiere hacerlo, como lo señala Enríquez (2013, 2016).

La familia, en distintas regiones del mundo, sigue mostrando relaciones 
inequitativas entre los géneros. Lo mismo ocurre en el panorama latinoa-
mericano y mexicano que tradicionalmente ha mostrado tal inequidad y 
donde, además, ahora se advierte el debilitamiento de la protección social 
tradicional que aportaba la solidaridad familiar.
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En el plano laboral, la mujer, al igual que en otras partes del mundo, ha 
incrementado su participación en este ámbito, contribuyendo a la econo-
mía, pero en Latinoamérica, persiste la desigualdad que se muestra en la 
diferencia de salarios percibidos por hombres y mujeres para un mismo tipo 
de trabajo y jornada. Este es el caso de México (Martínez Jasso & Acevedo 
Flores, 2004) y en especial para el caso de Jalisco, el cual se encuentra entre 
los primeros tres estados con mayor brecha salarial de género (Instituto 
Nacional de las Mujeres, 2016).

En el caso de las madres de familia, su participación en el mundo del 
trabajo, con su consecuente contribución a la economía del hogar, implica-
ría un necesario reajuste en las responsabilidades y tareas del hogar, pero 
este no se logra percibir plenamente en nuestra sociedad. Como expresa 
Esteinou (citada en Enríquez Rosas, 2016; Enríquez Rosas & Zohn Muldoon, 
2020), la familia patriarcal sigue prevaleciendo en México, por lo que, ante 
la permanencia de las mujeres en el mercado laboral en algunos estratos 
socioeconómicos, se presentan tres desafíos alternativos:

a)	Se mantienen las orientaciones de valores tradicionales en las relaciones 
de género.

b)	Los hombres mantienen una concepción tradicional mientras que las 
mujeres luchan por una división del trabajo más equitativa, lo que trae 
como consecuencia situaciones de tensión, conflicto y posible violencia.

c)	Ambos miembros de la pareja modifican sus orientaciones de valor con 
respecto a la estructura de roles tradicionales.

En muchas de las familias en que las madres tienen trabajo remunerado, los 
roles van cambiando de forma tan gradual que se deriva en la generación 
de tensiones, conflictos y desgaste al interior de las familias. De ahí la im-
portancia de investigar diversos aspectos alrededor de la organización de la 
vida cotidiana familiar, por ejemplo: cómo es la organización cotidiana y a 
cargo de quién o quiénes está; si en esta organización se han reconfigurado 
los roles con una redistribución de las tareas y responsabilidades familiares; 
si tal reconfiguración incluye la trasformación del rol del padre de familia 
en el hogar; así como identificar el impacto que la vida urbana tiene en las 
condiciones de vida diaria de las familias y en especial en las condiciones 
para el desarrollo de los hijos.
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Las trasformaciones en las condiciones de vida cotidiana familiar se iden-
tifican en particular en las formas de enfrentar la vida, es decir a través de 
las estrategias y formas de organización familiar, las cuales se convierten en 
estilos de vida que a la larga crean condiciones para el desarrollo familiar e 
infantil con consecuencias importantes.

En diversas partes del mundo, existe desde hace años una preocupación 
en grupos y redes científicas acerca de las consecuencias inmediatas y a 
largo plazo que pueden tener las complejas condiciones de vida contem-
poránea en el bienestar físico y psicológico de las personas. En el caso de 
las familias con hijos, algunos de los cambios en las condiciones de la vida 
actual en las zonas urbanas que se pudieran asociar a las dificultades en el 
logro del bienestar son: la disminución de los tiempos de convivencia entre 
padres, madres, e hijos; el mayor aislamiento de las familias entre sí y, por lo 
mismo, el debilitamiento de sus redes de apoyo social, —tan necesarias para 
lograr la sobrevivencia, en especial en las familias que viven en pobreza—. 
Paradójicamente, se vive de manera aislada en una multitud de sistemas que 
conforman las zonas urbanas.

En cuanto al desarrollo infantil, la familia ha sido considerada el pilar y la 
responsable absoluta; sin embargo, desde fines del siglo xx se empezaron a 
advertir diversos problemas que no se circunscriben de forma exclusiva al 
ámbito del hogar y que afectan tanto al desarrollo familiar como al infantil, 
de forma particular a la etapa de la infancia media; por mencionar un ejem-
plo, el incremento en el bullying en el contexto escolar (véase por ejemplo 
Perales–Franco, Arias–Castañeda & Bazdresch–Parada, 2014).

La familia se mueve cotidianamente en diversos ámbitos, de manera que 
es importante considerar, en el desarrollo de la familia, la influencia de di-
versos contextos cotidianos de vida tanto en la familia, como una entidad, así 
como en cada uno de sus miembros (Bronfenbrenner, 1979). Sin embargo, en 
México es escasa la investigación del desarrollo familiar e infantil desde esta 
perspectiva ecológica y que toma en cuenta la variabilidad de los contextos 
en que participan las familias o sus miembros, y la diversidad de participantes 
más allá de los miembros de la familia que inciden también en el desarrollo 
en la infancia media.

En el caso del desarrollo infantil, el reporte anual del año 2012 del Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef, 2012) se enfatiza, como 
preocupación central, las condiciones de vida de niñas y niños en zonas 
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urbanas. Este reporte indica que la mitad de las niñas y niños del mundo 
viven en áreas urbanas, al igual que ocurre en México que experimenta un 
incremento en la migración de las personas de áreas rurales hacia las ciu-
dades más pobladas del país, razón por la cual la Unicef urge a atender a las 
condiciones de vida de la infancia en estas zonas. Sin embargo, tampoco en 
esto se encuentra investigación relevante en México, es decir, investigación 
que aborde cómo la vida en los contextos urbanos afecta las prácticas de vida 
de familias y niños, y cómo tales prácticas afectan su desarrollo psicológico 
y sociocultural. Es poco lo que se conoce acerca del impacto que tienen las 
dinámicas y organización familiar en estos aspectos críticos del desarrollo 
infantil, mucho menos se conoce qué influencia tienen otros contextos de 
vida cotidiana más allá del familiar, en las vidas y desarrollo de las niñas y 
niños urbanos.

En el caso del desarrollo infantil en México, una revisión extensa y cui-
dadosa de las investigaciones en este campo durante los últimos 20 años 
muestra un mayor énfasis en la investigación de la infancia temprana (de 0 
a 5 años de edad), mientras que en el caso de la infancia media (entre 6 y 11 
años de edad) se enfatiza la investigación de los desempeños escolares, así 
como alguna investigación acerca de los factores y las problemáticas relacio-
nadas con la salud. Existe muy poca investigación en México que se enfoque 
al estudio de las variables críticas del desarrollo infantil en esta etapa, como 
lo son la cognición social, el desarrollo socioemocional y, en general, el de-
sarrollo social (Mejía–Arauz, Toledo–Rojas & Aceves–Azuara, 2013) y cómo 
estos pueden afectarse según las condiciones de vida en diferentes entornos.

La complejidad de la vida actual, en particular en el entorno urbano, incide 
en las formas de relación y en las oportunidades de desarrollo familiar y, 
de forma más específica, en el desarrollo infantil. Por ejemplo, las exigen-
cias del trabajo y de instituciones en que participan los diversos miembros 
de la familia pueden incidir en el modo en cómo los padres estructuran la 
vida de los niños; esto y sus propias concepciones y experiencias orientan 
sus formas de relación con los hijos a través de diferentes estilos de crianza. 
Dichos aspectos influyen en los tiempos que se dedican a la convivencia, o 
los tiempos que los niños pasan en otros escenarios no familiares y con otros 
adultos que intervienen en su desarrollo.

Esta organización familiar también puede tener repercusiones en las for-
mas cotidianas en que niñas y niños participan en los ámbitos privados, 
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familiar y escolar, y en los espacios públicos. Sin embargo, como ya se ha 
señalado, este es un aspecto que poco se ha investigado, no obstante que 
desde el discurso teórico académico y político existe un reconocimiento a la 
importancia de que los niños y niñas participen en las decisiones que afectan 
su propia vida y la vida de la comunidad en la cual viven.

VARIANTES SOCIOCULTURALES EN LAS PRÁCTICAS 
DE VIDA FAMILIAR Y EN LA CRIANZA

Las formas de relación y cuidado por parte de padres, madres y otros adultos 
cuidadores de niñas y niños pueden estar orientados por las concepciones 
que estos tienen acerca del desarrollo. Estas concepciones resultan, en gran 
parte, de las experiencias durante el propio desarrollo personal, así como de 
los aprendizajes formales y no formales y las prácticas compartidas cultural-
mente. Así, se pueden observar importantes diferencias entre comunidades 
indígenas, rurales y urbanas en las orientaciones, concepciones y oportu-
nidades que los padres, familias y comunidades ofrecen para el desarrollo 
infantil. De igual manera, se podrán observar diferencias entre diferentes 
grupos de personas, cuyas prácticas culturales y estilos de vida varían, pero 
que comparten un mismo entorno, por ejemplo el urbano.

Muchas de las variantes, en las prácticas de vida y en las formas de crianza, 
están asociadas a las propias experiencias de vida trasmitidas a través de las 
generaciones, a las nuevas trayectorias que generan nuevas ideas y a los cono-
cimientos adquiridos a través de las experiencias educativas y otras variables 
asociadas, por ejemplo, a las oportunidades y restricciones que conllevan di-
versas condiciones socioeconómicas (Mejía–Arauz, Keyser Ohrt & Correa–
Chávez, 2013). Como señalan Rogoff, Najafi y Mejía–Arauz (2014), en los grupos 
o comunidades socioculturales, hay muchos aspectos que son compartidos, 
por ejemplo, la experiencia educativa, el coincidir en prácticas de vida diaria, 
las prácticas religiosas, el uso del lenguaje y muchos aspectos más que forman 
una configuración particular de prácticas. Estas autoras llaman a ello “conste-
laciones culturales”, proponen un enfoque de estudio de estas variantes en 
términos de prácticas de vida en lugar de focalizarse en categorías sociales 
aisladas como el nivel de ingreso económico o el grupo étnico.

Este es el sentido que tiene la identificación de ciertos grupos sociocultu-
rales que participan en la investigación que aquí se reporta, en los que ciertas 
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variables y categorías que comparten las familias permiten configurarlas 
como grupo, por lo que tales variables se toman como indicadores de coin-
cidencias más complejas en prácticas de vida, en estilos de vida. 

EL PROYECTO DE INVESTIGACIÓN, OBJETIVO, 
DESARROLLO Y MÉTODO

En México existen diversos programas e instituciones cuyos objetivos decla-
rados pretenden incidir en el desarrollo de las familias y los niños y niñas; 
sin embargo, es muy probable que su diseño, formulación e implementación 
concreta estén muy lejos de responder al problema del desarrollo infantil en 
toda su complejidad y que, en consecuencia, sus resultados sean de alcance 
muy limitado, tal y como lo documenta Mejía–Arauz (2015) al referirse a la 
organización de la participación de los niños en contextos institucionales.

Moreno Jaimes (2016), por su parte, señala que la relativa inefectividad y li-
mitado alcance de las políticas públicas —en especial aquellas que persiguen 
fines sociales como el combate a la pobreza, la prevención de la violencia 
o la promoción del desarrollo humano de grupos vulnerables— no es un 
fenómeno exclusivo de México sino que es un hecho más o menos genera-
lizado debido a múltiples factores: variables de tipo político que reducen el 
incentivo de los gobiernos para promoverlas (Scharpf, 1997, citado en Moreno 
Jaimes, 2016); la extraordinaria complejidad que caracteriza su proceso de 
implementación (Pressman & Wildavsky, 1973, citado en Moreno Jaimes, 
2016), pero también por el profundo desconocimiento entre quienes las dise-
ñan sobre las situaciones y comportamientos en los cuales pretenden incidir.

A fin de aportar al conocimiento más preciso de las situaciones actuales 
del desarrollo familiar e infantil, discutidas en las secciones anteriores, se 
planteó una investigación enfocada en la Organización familiar en la vida 
urbana: un análisis de su impacto en la infancia media. Por la complejidad de 
factores involucrados en esta problemática, la investigación aborda 16 temas 
que se especifican más adelante.

Como eje central, esta investigación se enfoca en identificar cómo se ca-
racterizan las formas de organización de familias de diversas configuraciones 
familiares y de diversas características socioeconómicas y culturales en el 
contexto urbano; cómo esas formas de organización se relacionan con el de-
sarrollo en la infancia media en los aspectos del desarrollo físico, cognitivo, 
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emocional y social; así como en reconocer el impacto que tienen otras esferas 
y contextos, tales como las instituciones educativas y los espacios públicos 
en el desarrollo de los niños y niñas.

La investigación tiene como principal objetivo obtener evidencias del pa-
norama actual familiar en el contexto urbano, para sustentar la necesidad 
de un cambio social y cultural de paradigmas en cuanto a la concepción de 
la responsabilidad del desarrollo infantil que recae principalmente en la 
familia, cuando en la sociedad intervienen también en el desarrollo infantil 
otras instituciones y actores más allá de lo familiar y lo escolar. También se 
trata de analizar y reflexionar sobre las implicaciones de esta problemática 
para señalar necesidades y plantear propuestas con el fin de mejorar la 
participación de las organizaciones privadas y públicas relacionadas de 
diversas maneras con las familias y el desarrollo infantil, así como de las 
autoridades gubernamentales que regulan, supervisan o financian progra-
mas y políticas que también buscan incidir en el bienestar familiar.

El proyecto de investigación se inició en agosto de 2016. Entre las proble-
máticas a investigar se incorporaron los 16 temas que se presentan enseguida:

1.  La organización familiar cotidiana y las demandas de vida.
2.  Las configuraciones familiares y su caracterización.
3.  Las redes de cuidado en que se apoyan las familias, las nuevas paterni-
	   dades y los cambios en las relaciones de género y entre generaciones.
4. Las concepciones parentales del desarrollo situado en la infancia media.
5.  Las prácticas parentales de crianza.
6. Las prácticas alimenticias familiares y el desarrollo físico infantil.
7.  Condiciones de vida familiar relacionadas con estados de estrés.
8. La relación familia–escuela.
9. Las condiciones de vida de familias con un hijo con discapacidad.
10. Las condiciones de vida de familias con un hijo en albergue.
11. Las condiciones de vida de familias indígenas urbanas.
12. Las prácticas de la familia en la red.
13. Las familias en la ciudad, uso de espacios y servicios públicos y parti-	
	   cipación ciudadana.
14. El desarrollo sociocognitivo y socioemocional en la infancia media.
15. Los factores culturales de riesgo suicida en familias e infancia.
16. La vivencia familiar de la violencia urbana.
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Para abordar estos diversos temas y sus interconexiones se integró un equi-
po de 25 investigadores de varias disciplinas y especialidades con diferentes 
enfoques teórico–metodológicos; sin embargo, la confluencia entre investi-
gadores y la configuración del proyecto, en general, sigue una perspectiva 
psico–socio–cultural. En esta perspectiva se considera que la interacción 
social no se da en un vacío social (Tajfel, 1981) sino que está situada, históri-
camente y en el contexto social y cultural, en que las personas interactúan.

Esta dinámica sociocultural incide en el desarrollo de los procesos psi-
cológicos tanto cognitivos como emocionales, de ahí que al interactuar de 
acuerdo a las prácticas situadas social, cultural e históricamente, se dé una 
mutua influencia en el desarrollo psicológico y cultural (Vygotsky, 1978, 1986; 
Cole, 1999). Es en este sentido que se consideran las prácticas de vida de 
las familias, las cuales se dan de acuerdo a los contextos en que ocurren e 
interconectan los procesos sociales, culturales y psicológicos de quienes 
participan en ella, incidiendo así, en el desarrollo infantil.

Por la diversidad de temas, perspectivas disciplinares y necesidades de 
abordaje metodológico, esta investigación es a la vez multimétodo, es decir, 
se aplicaron métodos mixtos y método de contraste (una versión de método 
comparativo). Es multimétodo porque en algunos de los temas o subproyec-
tos se siguen distintas metodologías que contestan preguntas de diferente 
naturaleza a partir de datos recolectados de forma independiente, por ejem-
plo, el caso de los datos relativos al estrés en familias y algunos datos sobre 
condiciones físicas y nutricionales, datos que a su vez se analizan con téc-
nicas independientes, aunque los resultados de los diferentes subproyectos 
eventualmente se relacionan. 

La investigación también incluye métodos mixtos, ya que la mayoría de los 
subproyectos se apoyan en estadística descriptiva básica para dar una visión de 
conjunto de variables cuantificables; para otros aspectos complejos de la proble-
mática central que se estudian se utilizaron análisis cualitativo–interpretativos. 
Otros subproyectos, por el contrario, se apoyan prevalentemente en análisis 
cuantitativos con soporte complementario de análisis cualitativo–interpretativo.

Es también una investigación que sigue el método de contraste, ya que, 
para la mejor comprensión de las prácticas de vida de los diferentes grupos 
socioculturales participantes, el contraste entre ellos resulta en una mayor 
comprensión de lo que los caracteriza después de identificar las similitudes 
y diferencias entre grupos.
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En cuanto a la perspectiva teórica general, el proyecto tiene un abordaje 
transdisciplinar desde su planteamiento, ya que el modo en que se enfoca 
el problema central solo puede plantearse desde una perspectiva compleja 
psico–socio–cultural que incluye las visiones antropológica, bio–psico–socio–
cultural y de políticas públicas. Bajo esta perspectiva transdisciplinar, el 
conocimiento obtenido de la problemática a nivel empírico arroja una nue-
va comprensión integral y articulada del problema, resultado del diálogo 
entre los aportes de estas perspectivas teórico–metodológicas.

En este volumen, cada capítulo presenta los referentes teóricos pertinentes 
a la temática que aborda, pero el trabajo dialogado entre todo el grupo de  
investigadores, a lo largo de tres años con presentaciones semestrales de avan-
ces y juntas mensuales, ha influido en una comprensión transdisciplinar que 
se refleja en los análisis y conclusiones de los y las autoras de cada capítulo.

Los datos que se obtuvieron provienen de varias fuentes e instrumentos. 
La entrevista constituyó la fuente común y central. Se realizaron entrevistas 
semiestructuradas tanto a padres de familia (en su mayoría madres) como a 
sus hijos de entre 8 y 11 años de edad. Más adelante se detallan las característi-
cas y tamaño de la muestra (véase tabla 1.2 Muestra de familias y niñas y niños 
participantes por grupo sociocultural). Estas entrevistas se audiograbaron 
con el consentimiento de los participantes y se trascribieron para su análisis.

Adicionalmente, los padres respondieron a una escala de estilos y prácticas 
de crianza, e identificaron, en un instrumento gráfico, su percepción de la 
imagen corporal actual y deseable del hijo o hija participante.

Los niños y las niñas de las familias participantes que estuvieran entre 8 
y 11 años de edad, además de la entrevista, respondieron también a la escala 
de prácticas de crianza con relación a sus padres (padre y madre), se les 
aplicaron las subpruebas de vocabulario y de razonamiento perceptivo de 
la Prueba Wechsler de inteligencia para niños (wisc–iv) como indicadores 
de algunos aspectos del desarrollo cognitivo y una subescala de recursos 
socioemocionales de la prueba del Sistema para la  Evaluación de Niños y 
Adolescentes (sena).

La elección de las subpruebas se hizo tratando de eliminar, en la medida 
de lo posible, las ventajas de familiaridad cultural que implican estos instru-
mentos para algunos grupos sociales (en lenguaje, contenidos, materiales y 
tipo de protocolos que siguen las pruebas) tratando de contrarrestar factores 
de inequidad cultural, pero finalmente se corroboró que, para algunas pobla-
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ciones, como es el caso de las familias indígenas, estas pruebas son definiti-
vamente inadecuadas. En relación al tema del desarrollo físico y nutrición, 
a niños y niñas participantes se les tomaron mediciones de peso y estatura.

Además de lo anterior, se invitó a las familias a participar en una actividad 
que se videograbó, la cual trata de identificar las diversas formas de interac-
ción y participación entre los miembros de la familia. 

LAS FAMILIAS PARTICIPANTES

Para identificar la diversidad de contextos de desarrollo familiar e infantil en 
la zona urbana de Guadalajara y las variantes entre ellos, se invitó a participar 
a familias que se agruparon en cinco grupos socioculturales. Las invitacio-
nes se hicieron a los padres de familia con la mediación de varias escuelas y 
centros de atención infantil, por ejemplo, espacios de talleres extraescolares 
o deportivos, así como por interés directo de algunas familias que se ente-
raron del proyecto. En todos los casos, se informó que la participación era 
voluntaria y no tenía implicaciones con la relación entre familia y escuela o 
familia y centro de atención infantil.

Grupo sociocultural para el caso de esta investigación, refiere a familias 
que comparten una configuración interconectada de factores que se rela-
cionan con sus condiciones y estilos o prácticas de vida (Rogoff, 2003, 2011).

Para entender las variaciones en los procesos culturales de desarrollo, re-
sulta más útil identificar a los grupos de familias en términos de sus prácticas 
culturales que en función de categorías sociales más amplias (Rogoff, 2003, 2011; 
Rogoff, Najafi & Mejía–Arauz, 2014; Mejía–Arauz, Dexter, Rogoff & Aceves–
Azuara, 2019). Pero también, los grupos configurados en términos de prácticas 
culturales compartidas se identifican con relación a la conjunción de diver-
sas variables que se correlacionan tales como el nivel educativo y el ingreso 
(Nuru–Jeter, Sarsour, Jutte & Boyce, 2010), que en sí se relacionan con otras 
variables relevantes al estilo y condiciones de vida de las familias y que per-
miten tener una primera identificación para categorizar los grupos de familias.

En otras palabras, en el caso de dos de los grupos, estas variables (aspectos 
educativos, sociales y económicos) se toman como indicadores / observables 
o aproximaciones iniciales para detectar posteriormente en forma más deta-
llada las configuraciones de prácticas culturales compartidas por personas 
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que coinciden en tales indicadores / observables, es decir, esto se verifica o 
corrobora una vez que se obtienen los datos más específicos de estas familias.

En el caso de los otros tres grupos participantes en esta investigación, se 
tomaron en cuenta otras condiciones de vida compartidas al interior del gru-
po que también marcan variantes en sus prácticas de vida: por tener un hijo 
con discapacidad; por tener un hijo en albergue durante la semana; o por ser 
familias indígenas o de herencia indígena que se asentaron en zona urbana.

Esta correlación de factores aporta explicaciones variadas acerca de qué 
influye y en qué medida en las prácticas de vida cotidiana, especialmente en 
relación con las prácticas de organización de la vida familiar cotidiana y las 
prácticas de crianza y del desarrollo, temas centrales de nuestra investigación.

Nuru–Jeter, Sarsour, Jutte y Boyce (2010) identificaron una serie de pre-
dictores de salud y desarrollo en la infancia media con relación a factores de 
ingreso familiar, educación en los miembros de la familia, en particular de la 
persona que asume el papel de cuidadora principal, así como el estatus social 
determinado subjetivamente, y otros factores de riesgo social. En forma muy 
resumida, estos autores identifican como relevantes los siguientes factores:

1.	Factores económicos, entre otros, por ejemplo, el ingreso familiar con-
junto y una razón entre el ingreso y el número de miembros de la familia.
2.	Factores educativos, en especial los grados escolares en años de la per-
sona que asume el rol de cuidador o cuidadora principal.
3.	Factores sociales, como el riesgo de la percepción de ingreso de la fami-
lia, el grado educativo más alto logrado en esta, si se trata de una familia 
biparental o monoparental, el número de niños en el hogar y la relación 
con factores de pertenencia étnica.

En el caso de esta investigación, interesan las variantes en las prácticas cultu-
rales de las familias, en particular de aquellas prácticas relativas a la crianza. 
Estos aspectos culturales de una familia no se circunscriben a la educación 
de los padres y otros factores económicos o sociales sino que en relación a 
la crianza, entre otras prácticas culturales, resultan relevantes, además de 
lo señalado, sus elecciones educativas para sus hijos, y el fomento de otras 
prácticas cotidianas educativas formales e informales de los hijos.

Por lo anterior, se incluyó como indicador la elección familiar de la educa-
ción de los hijos en términos ya fuera de educación pública o de educación 
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privada de paga. En México, la calidad de la educación pública no es similar 
a la de países desarrollados, razón por la que el tipo de escuela, en términos 
de escuela pública o privada, puede ser un indicador no solo relacionado 
con la capacidad económica familiar sino también con las posibilidades de 
desarrollo educativo y social en la infancia media.

Además, siguiendo a Rodríguez Fernández (2012) se incluyó un indicador 
relacionado con la ocupación de los padres de la familia, pero solo como un 
factor complementario o de decisión en caso de que los primeros factores de 
educación parental, ingreso familiar y tipo de escuela de los hijos dificultara 
tomar una decisión clara acerca de la inclusión de alguna familia en alguno 
de los grupos socioculturales.

Siguiendo tales lineamientos, se identificaron dos grupos socioculturales 
que se determinaron bajo los criterios que se presentan en la tabla 1.1. Estos 
dos grupos son los denominamos grupo 1, familias con recursos educativos y 
socioeconómicos amplios (gp1 fra); y grupo 2, familias con recursos educativos 
y socioeconómicos limitados (gp2 frl).

Como indica la tabla 1.1, en el caso de las familias biparentales se tomó 
en cuenta no solo el nivel educativo de la persona cuidadora principal, quien 
usualmente es la madre (excepto en algunos casos excepcionales), sino tam-
bién del padre, debido a que de igual manera es un factor que influye directa 
e indirectamente en el desarrollo infantil (Rodríguez Fernández, 2012).

Se tomaron en cuenta los factores especificados en la tabla anterior para 
estos dos grupos familiares, considerando satisfacer los criterios de por lo 
menos dos de los factores y solo para los casos de duda se incluyó la ocupa-
ción del principal proveedor de la familia. Por ejemplo, una familia podría 
corresponder al grupo 1, familias con recursos económicos y educativos amplios 
(gp1 fra) por el ingreso económico, pero si la escolaridad de ambos padres 
y el tipo de escuela elegida para el hijo satisfacía los criterios del grupo 2, 
familias con recursos económicos o educativos limitados (gp2 frl), entonces 
el caso pertenecería a este último grupo, aun sin que se satisficiera el criterio 
del ingreso. Se considera que estos factores forman parte de “constelaciones de 
prácticas culturales” relacionadas con decisiones que afectan el desarrollo 
infantil y la crianza (Rogoff, Najafi & Mejía–Arauz, 2014; Mejía–Arauz et al., 
2019). Como ya se mencionó, además se incluyeron otros tres grupos socio-
culturales: grupo 3, familias con un hijo con discapacidad (gp3 fhd); grupo 4, 



22   Organización familiar en la vida urbana. Un análisis de su impacto en el desarrollo en la infancia media

familias con un hijo en albergue entre semana (gp4 fha); y grupo 5, familias 
indígenas urbanas (gp5 fiu).

La tabla 1.2 incluye la muestra de familias participantes por grupo socio-
cultural, el número de madres y padres que participaron en las sesiones de 
entrevista, así como el número de hijos de estas familias, ya fueran niños o 
niñas, de edades entre 8 y 11 años participantes. Llama la atención que se 
ofrecieron voluntariamente a participar un mayor número de familias con 
niños que con niñas. Posteriormente se detallan las características de cada 
grupo sociocultural.

Originalmente se había planteado enfocarse solo en tres grupos de fa-
milias, (gp1 fra, gp2 frl y gp5 fiu) con muestras de 30 familias para cada 
grupo, pero al dar a conocer el proyecto en un colectivo que lucha por los 
derechos de niñas, niños y adolescentes, algunas organizaciones de la socie-
dad civil solicitaron que se incluyeran familias con hijo con discapacidad y 

gp1 fra gp2 frl

1. Escolaridad parental o del cuidador o 
cuidadora principal:
a. Promedio de escolaridad en familias 
biparentales.
b. Escolaridad materna en familias monopa-
rentales cuya jefa de familia es la madre, o es-
colaridad paterna en familias monoparentales 
en que el jefe de familia es el padre.
c. Escolaridad de la persona cuidadora princi-
pal cuando esta no es la madre.

≥12
(Preparatoria terminada o 

más grados).

< 12
(Menos de preparatoria 

completa, 11 grados o 
menos).

2.  Ingreso familiar: suma del ingreso reporta-
do de los miembros de la familia que aportan 
al hogar (independientemente de cuánto 
aporten en total) (punto medio de la escala de 
la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de 
los Hogares (enigh), 2016 (Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía, 2016).

≥ $12,000.00 
mensuales

 < $12,000.00
De 11,999.00 o menos 

mensuales.

3. Tipo de escuela a la que va el niño o niña 
meta. Privada de paga Pública o privada gratuita

4. Solo en caso de que los tres factores ante-
riores presenten dificultades de decisión en 
cuanto a ubicación en grupo 1 o grupo 2, se 
tomará en cuenta la ocupación de los padres.

Profesionistas, niveles 
gerenciales, directivos o 
empleados con mando: 
Grupos 1 a 4 del Sistema 
Nacional de Ocupacio-
nes 2011 Sinco (Instituto 
Nacional de Estadística y 
Geografía, 2011).

Oficios, empleados de nive-
les sin mando:
Grupos 5 a 9 del Sistema 
Nacional de Ocupacio-
nes 2011 Sinco (Instituto 
Nacional de Estadística y 
Geografía, 2011).

TABLA 1.1 CRITERIOS DE IDENTIFICACIÓN DE FAMILIAS EN DOS GRUPOS SOCIOCULTURALES
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familias con hijo en albergue. En estos dos casos, se invitó a investigadoras 
especializadas en las problemáticas correspondientes, quienes solicitaron 
llevar a cabo estudios de caso, por lo que las muestras se determinaron de 
10 y 7 casos respectivamente. 

En los grupos 1, 2 y 5 no fue posible conseguir las muestras deseables de 
30 casos por grupo. Especialmente en el caso de familias indígenas urbanas 
resultó muy difícil conseguir su participación. Entre las razones que dificul-
taron el proceso, se encuentra el hecho de que las familias indígenas se mues-
tran renuentes debido a la saturación, debido a la continua investigación que 
se hace de sus personas sin que de ello resulte ningún beneficio para ellos.

En los casos de los otros dos grupos (gp1 fra y gp2 frl), algunas familias no 
completaron todos los procedimientos de la investigación, pues a varias de 
las familias interesadas les resultó complicado debido a la agenda de su vida 
cotidiana, de manera que el tiempo calculado para la obtención de datos se 
triplicó hasta llegar al punto en que se debió aceptar la situación de que no  
se completaran las muestras deseables, con lo que el proyecto quedó confor-
mado con un 76% de familias con respecto a lo que lo inicialmente se propuso.

Se invitó a participar en las entrevistas tanto a padres como a madres de 
familia; en algunas familias también se ofrecieron a participar las abuelas, 
o se les invitó expresamente cuando estas eran las cuidadoras principales o 
frecuentes de sus nietos.

La tabla 1.2 muestra el número de padres y madres participantes. En la 
mayoría de los casos solo fue entrevistada la madre de familia. En el gp1 fra, 
de los 13 padres participantes, tres corresponden a familias monoparentales 
con jefatura paterna, en cuyo caso fueron solo ellos quienes respondieron 
a la entrevista y demás instrumentos. Los otros 10 son casos de padres que 
participaron junto con la madre de familia al realizarse la entrevista.

En el gp2 frl, cinco padres de familia fueron entrevistados junto con la 
madre de familia; de forma similar, tres padres del gp3 fhd, y dos del gp5 
fiu. En el gp4 fha, en uno de los casos solo participó la abuela del niño en 
cuestión ya que ella es quien se hace cargo de él. En el gp2 frl, en un caso, 
además de la madre, participó la abuela en la entrevista, y en otro de los casos 
participaron de la entrevista tanto la madre como la abuela y el abuelo. En el 
gp3 fhd, se cuenta, entre las 10 madres entrevistadas, una madre adoptiva.
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CARACTERÍSTICAS DE LAS FAMILIAS 
POR GRUPO SOCIOCULTURAL

gp1 fra, familias con recursos educativos y socioeconómicos amplios

En este grupo participaron 29 familias y 34 niños y niñas entre las edades de 8 
a 11 años de edad; es decir, en cinco familias participaron dos hermanos dentro 
del rango de edad que señalamos, los cuales asistían a escuela privada de paga.

El promedio de grado escolar de los padres —considerando el promedio 
de ambos padres en familias biparentales o solo los grados escolares de la 
persona cuidadora principal del niño meta, por ejemplo, en familias mono-
parentales—, fue de 16.6 grados (rango 13–19).

El promedio del ingreso mensual del principal proveedor fue de $55,107.00 
(rango $12,000.00–$300,000.00). Las familias en este grupo arrojaron 
un promedio de ingreso conjunto familiar de $76,864.00 mensual (rango 
$14,000.00–$300,000.00).

Las ocupaciones de los padres o de la persona principal cuidadora del niño 
o de la niña meta se ubicaron entre los niveles 1 y 4 del Sistema Nacional de 
Clasificación de Ocupaciones 2011 Sinco (Instituto Nacional de Geografía y 
Estadística [Inegi], 2011) que incluye: funcionarios, directores, jefes, profe-
sionistas, técnicos, trabajadores auxiliares en actividades administrativas, 
comerciantes formales, empleados en ventas y agentes de ventas.

Grupo 
socio–cultural Familias Madres 

entrevistadas

Padres 
participantes 
en entrevistas

Niñas Niños Total de niños y niñas 
participantes

gp1 fra 29 26 13 15 19 34

gp2 frl 24 24 5 10 15 25

gp3 fhd 10 10 3 1* 0 1

gp4 fha 7 6 0 0 7 7

gp5 fiu 10 10 2 4 9 13

 Total 80 76 23 30 50 80

TABLA 1.2 	MUESTRA DE FAMILIAS Y NIÑAS Y NIÑOS PARTICIPANTES POR GRUPO 
	 SOCIOCULTURAL

* No se entrevistó a los niños con discapacidad. Solo a una hermana de uno de ellos, por ser un caso de especial interés.
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gp2 frl, familias con recursos educativos y socioeconómicos limitados

Participaron 24 familias y 25 niños y niñas que en su mayoría asistían a escue-
las públicas; solo tres de los casos asistían a escuela privada gratuita.

El promedio de grados escolares de los padres y madres de familia —calcu-
lado tal como se señala en la tabla 1.1— fue de 9.6 grados escolares (rango 2–16).

El promedio de ingreso mensual —bajo el criterio de ser igual o menor 
a $11,999.00 mensuales correspondiente a los niveles inferiores 1 al 5 de la 
Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares (enigh), 2016 (Instituto 
Nacional de Geografía y Estadística [Inegi], 2016)— fue de $8,753.00 en el 
caso del principal proveedor (rango $3,200.00– $20,000.00), con un prome-
dio de ingreso conjunto de los miembros de la familia de $12,274.00 (rango 
$4,000.00–48,000.00).

Los tipos de ocupaciones de los padres o de la persona principal cuidadora 
del niño o niña participante se ubicaron entre los niveles 5 y 9 del Sistema 
Nacional de Clasificación de Ocupaciones 2011 Sinco (Inegi, 2011) que para este 
caso, incluyó trabajadores en servicios personales o de vigilancia, empleados 
de comercios pequeños, autoempleo de ventas menores, trabajadores artesana-
les, operadores de maquinarias, conductores, trabajadores de la construcción, 
empleadas domésticas y trabajadores en actividades elementales y de apoyo.

Las familias de estos dos grupos se contactaron a través de escuelas pri-
vadas, organizaciones laborales e instituciones que ofrecen actividades ex-
traescolares para niños y niñas.

gp3 fhd, familias con un hijo con discapacidad

Este grupo se incluyó como respuesta a una solicitud del Centro Integral de 
Rehabilitación Infantil A.C. (ciriac), para identificar las dificultades espe-
ciales que enfrentan estas familias.

Se decidió que la muestra estuviera conformada solo por 10 casos y se en-
focara en familias con hijo con discapacidad relativa a parálisis cerebral. Solo 
se entrevistaron a los padres o madres, no a los hijos, excepto el caso, que se 
refiere en la tabla 1.2, en el que la entrevista se realizó a la hermana de uno 
de los niños por ser un caso de especial interés por el grado de colaboración 
y ayuda que esta niña representa para la familia.
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Este grupo incluye familias muy diversas en términos de los criterios de 
los grupos 1 y 2 en especial en términos educativos y de ingreso. El prome-
dio de escolaridad de los padres o cuidadora principal fue de 14.45 grados 
escolares (rango 9–17).

El promedio de ingreso mensual del proveedor principal de la familia 
fue de $14,967.00 (rango $1,200.00–$44,000.00) y el promedio de la suma de 
ingresos familiares de $19,788.00 (rango $3,000.00–$44,000.00).

Las ocupaciones varían desde empleada doméstica hasta profesionistas 
de niveles gerenciales o de servicios profesionales como médicos u otros 
profesionistas altamente especializados.

gp4 fha, familias con un hijo en albergue

Este grupo fue incluido también a solicitud de un albergue de estancia no 
permanente, para obtener mayor información acerca de las condiciones de 
vida de las familias que en el lugar se atienden. Con el interés de seguir un 
estudio de casos, se decidió que en este grupo la muestra fuera de siete fa-
milias, cada una con un niño participante.

En este grupo, los niños pasan los cinco días de la semana en el albergue 
y el fin de semana con su familia o con la cuidadora principal. En seis de los 
siete casos, la cuidadora principal, durante el fin de semana, es la madre, 
mientras que en uno de los casos es la abuela.

El promedio de ingreso mensual de la principal proveedora es de poco más 
de $6,700.00 (rango $2,800–$16,800), con un promedio de ingreso familiar 
mensual de un poco más de $13,000.00 (rango $2800–$20,400). El promedio 
de grados escolares de estas madres y abuela es de 10.14 grados (rango 6–16).

gp5 fiu, familias indígenas urbanas

Este grupo se eligió con el interés de dar cuenta de las variantes que viven 
estas familias, aun cuando en aspectos de ingreso y recursos educativos se 
pueden asemejar al grupo de familias de recursos limitados, sin embargo, por 
investigaciones previas se consideraba que habría diferencias en las prácticas 
culturales de vida y de crianza relacionadas con prácticas indígenas.

El grupo en particular se eligió bajo el criterio de que todas las familias 
tuvieran antecedentes o herencia de un mismo grupo indígena ya que sus 
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prácticas de vida pueden variar entre diferentes comunidades indígenas. En 
este caso, participaron 10 familias de origen o herencia P’urhépecha de una 
comunidad o colonia en las orillas de la ciudad y 13 niños y niñas de estas 
familias. Las familias se contactaron con la ayuda de un grupo jesuita que 
realiza labor social en esta colonia.

En este grupo se redujo el contenido de la entrevista y no se preguntó so-
bre el ingreso económico, pero el nivel de escolaridad promedio de los padres 
de estas familias, incluyendo a una madre en una familia monoparental y en 
una ampliada, es de 5 grados escolares (rango 2–9).

Los contactos para invitar a las familias se hicieron a través de escuelas y 
otras instituciones relacionadas. Se enviaron comunicaciones informativas 
acerca de la intención de la investigación en donde se solicitó a los padres su 
participación voluntaria, así como la de sus hijos en el rango de edad entre 8 
a 11 años. Una vez que la familia accedió a participar, se acordó una cita para 
visitarlos en sus casas.

Al inicio de la sesión acordada, se les leyó y solicitó que firmaran la carta 
de consentimiento informado que reiteraba la explicación de los motivos del 
proyecto, y se les aseguraba la confidencialidad.

En el caso de los niños y niñas, además de obtener primero el consenti-
miento de los padres, se les preguntó de forma oral si estaban dispuestos  
a participar y si estaban de acuerdo en que se grabara la entrevista. Tanto a 
padres de familia —en algunos casos también a otros participantes como las 
abuelas— como a niños y niñas se les indicó que podían no responder, o bien, 
interrumpir su participación en cualquier momento del proceso.

Las entrevistas se diseñaron con las variantes necesarias para aplicarlas 
a familias biparentales y monoparentales. En el caso de las familias monopa-
rentales, no se preguntaron los datos del padre o madre que no formara parte 
del hogar familiar.

Las entrevistas para familias con hijo con discapacidad, familias con hijo 
en albergue y familias indígenas urbanas, incluyeron otras preguntas para 
obtener datos relevantes acerca de sus situaciones particulares de vida, 
datos que no eran pertinentes para los otros grupos de familias. Para no 
alargar demasiado la entrevista que de por sí era extensa, se tuvieron que 
eliminar algunas otras preguntas.

El tema del suicidio no se incluyó en el caso de las familias con hijo con 
discapacidad, pero sí en el caso de las familias de los otros grupos culturales. 
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Dado que este tema es delicado, y se abordaba tanto con los padres entrevis-
tados como con los hijos o hijas participantes, se obtuvo otro consentimiento 
en particular para esta sección de la entrevista.

El procedimiento de solicitud del consentimiento incluía, además de una 
explicación acerca de la relevancia de investigar este tema, una explicación 
acerca del tipo de preguntas para los adultos y de las preguntas que se ha-
rían a sus hijos, de tal manera que se pudiera tomar una decisión informada 
con respecto a que se incluyera esta sección en las respectivas entrevistas.

Los y las entrevistadoras recibieron un entrenamiento especial para abor-
dar este tema, así como documentos de apoyo para las familias, en caso de 
que estas solicitaran información u orientación al respecto.

LOS RESULTADOS

En este libro, cada capítulo se enfoca en una problemática específica alrede-
dor de la cual se presenta una perspectiva teórica que fundamente el análisis 
de los datos relativos a la problemática planteada. La investigación es mucho 
más extensa de lo que se puede presentar aquí, sin embargo, los capítulos 
reportan resultados sustanciosos que corroboran la relevancia del proyecto 
y la urgencia de dar cuenta de cómo son las vidas de las familias, a qué se 
enfrentan en su dinámica cotidiana, qué estrategias despliegan y cuáles son 
las consecuencias para las familias y sus miembros en términos de efectos 
de esta forma de vida en sus personas y en la interacción familiar.

En otras publicaciones se presentarán los resultados que no se pudieron 
incluir en el presente volumen debido a la extensión de esta obra.

Los tres primeros capítulos dan una visión de aspectos básicos y funda-
mentales de la vida cotidiana de los grupos de familias participantes en la 
investigación. Primero, se presenta una caracterización en términos de con-
figuraciones familiares y otras variables relevantes. El capítulo siguiente da 
cuenta de la forma de cómo se organizan las familias cuyas madres tienen 
trabajo remunerado. El tercero analiza las redes de apoyo social a las que 
necesitan recurrir las familias para el cuidado de los hijos.

En seguida, se presenta un capítulo acerca del derecho al cuidado a partir 
de una comparación entre familias con hijo con discapacidad y familias que 
no tienen estas condiciones.
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Posteriormente, se presentan dos capítulos en los que se abordan temas de 
crianza y desarrollo; uno, analizando las etnoteorías o concepciones parenta-
les de la autoridad, trato a los hijos y su desarrollo socioemocional; mientras 
que el siguiente capítulo analiza las prácticas y estilos de crianza reportados 
por las madres y padres participantes.

Los subsiguientes dos capítulos abordan temas actuales de la vida familiar, 
como son las prácticas y preocupaciones familiares en el uso de la Internet  
y cómo habitan las familias los espacios públicos en la ciudad. El capítulo que 
sigue a estos dos se enfoca en los factores de riesgo de suicidio en los niños. 

Finalmente, se aborda la vida en la ciudad de las familias indígenas,  
las trasformaciones y continuidad en sus prácticas de vida en contraste con 
tradiciones comunitarias de su grupo cultural de referencia. Se cierra este 
volumen con algunas reflexiones e implicaciones de estas contribuciones.

Para entrar en más detalles, Enríquez y Zohn Muldoon, en el capítulo 
“Rasgos y contrastes en las familias de hogares con hijos en infancia media 
en el área metropolitana de Guadalajara”, estudian, desde la socioantropo-
logía de la familia y de la terapia familiar sistémica, la heterogeneidad de  
las configuraciones familiares. Además, las autoras profundizan en rasgos de las 
familias participantes, los cuales son clave en la forma en que se estructuran 
las interacciones, las jerarquías intrafamiliares, y cómo esto se relaciona con la 
organización cotidiana.

Los hallazgos apuntan a señalar la gran necesidad que hay de diseñar 
políticas públicas y programas sociales que incluyan las diversas formas en 
las que las familias urbanas contemporáneas con hijos en infancia media se 
estructuran, para que con ello se pueda hacer frente al acontecer cotidiano. 
Este capítulo permite una comprensión más extensa e integrada de las te-
máticas y análisis que presentan los capítulos siguientes.

Si bien, la investigación realizada incluye familias de diversas composi-
ciones con hogares biparentales, monoparentales, ampliados, reconstituidos 
y compuestos, y en estas familias hay padres y madres que tienen trabajo 
formal remunerado y hay otras familias en que las madres se autoemplean 
o se dedican al trabajo del hogar y del cuidado de los hijos, resulta impor-
tante distinguir las complejidades y dificultades de los hogares en que la 
madre de familia tiene trabajo remunerado. En estas familias se centra 
el capítulo de Mejía–Arauz, Dávalos Picazo y Zohn Muldoon en el que  
se caracteriza a este tipo de familias en los cinco grupos socioculturales, para 
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luego examinar, con mayor precisión, la organización de su vida cotidiana, 
enfocándose en algunos aspectos que influyen en la organización del tiempo 
y de las actividades familiares, como la jornada laboral y otras características 
del trabajo y la vida diaria de madres y padres de familia.

A partir de lo anterior, se contextualiza el análisis cualitativo de la organi-
zación de dos aspectos fundamentales de la vida cotidiana de estas familias: 
la atención a los hijos y el mantenimiento del hogar.

Los hallazgos resaltan la doble jornada laboral de las madres, la del tra-
bajo formal y el trabajo no remunerado que implica el cuidado de los hijos 
y del hogar. Las reflexiones de las autoras y el autor señalan esto como un 
desbalance sociocultural en donde las prácticas y tradiciones se modifican 
significativa y positivamente con la aportación femenina a la economía, pero 
se estancan inequitativamente en la distribución de las tareas del cuidado de 
los hijos y del hogar, con una mínima e incipiente incorporación de algunos 
padres en estas tareas.

Este capítulo da pie a una mejor comprensión de la complejidad de la 
vida cotidiana familiar en el contexto urbano y ayuda a entender la gran 
necesidad que tienen las familias de contar con el apoyo de otras personas, 
ya sean familiares, amistades, vecinos, u otros vínculos que forman la red de 
cuidado de las familias.

En este último aspecto mencionado se enfocan Enríquez, Medrano y Mal-
donado en el capítulo “Redes de cuidado: género, generación y participación 
parental en familias con hijos en infancia media”.

Estas autoras descubren que las nuevas configuraciones familiares van 
generando nuevos estilos de crianza y cuidado en donde se empieza a notar 
cierta trasformación en la participación de los padres (varones) en el cuida-
do de los hijos, sobre todo en familias en que los padres tienen mayor nivel 
educativo. Sin embargo, estas incipientes trasformaciones no son suficientes.

Las autoras dan evidencias de que sigue prevaleciendo la feminización del 
cuidado, con la madre como principal responsable, pero cada vez más con 
la ayuda de los abuelos, especialmente la abuela materna, por lo que señalan la 
fragilidad de estas redes que tienen a un adulto mayor en el cuidado de los 
nietos y la consecuente gran necesidad de una mayor participación por parte 
del estado y otros agentes sociales para apoyar estas condiciones familiares.

Siguiendo con el tema de cuidado infantil, Velasco Jáuregui presenta un 
análisis, desde la perspectiva de los derechos humanos, de las condiciones 
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de vida de familias que tienen un hijo con discapacidad, en contraste con 
familias que no están en esta condición.

La autora argumenta, desde la legislación y las convenciones internaciona-
les aceptadas por México, cómo el estado no atiende o proporciona las con-
diciones necesarias para que las familias de niñas y niños con discapacidad 
puedan hacer uso de sus derechos y logren mejores condiciones de vida. El 
contraste con las familias con hijos que no tienen esta condición, se analiza 
en cuanto a las condiciones materiales, económicas, de servicios de salud y 
psicológicos con los que deberían contar estas familias.

Los dos capítulos siguientes se adentran en una temática más específica 
relativa a la crianza de los hijos.

En el capítulo “Concepciones parentales sobre la autoridad, el trato y el 
desarrollo socioemocional en la infancia media. Un análisis con familias de cin-
co grupos socioculturales en contexto urbano”, Mejía–Arauz y Gómez López 
analizan las etnoteorías parentales de autoridad y trato a los hijos, y las rela-
cionan con la manera en que los padres conciben y atienden algunos aspectos 
del desarrollo socioemocional de sus hijos en la etapa de la infancia media.

Entre los hallazgos, se detectan variantes entre grupos socioculturales en 
un continuo que va desde padres con autoridad y trato vertical y estricto, a 
padres con flexibilidad en la autoridad y consideración en el trato a sus hijos.

Los autores analizan también las concepciones parentales del desarrollo 
socioemocional en los aspectos de sociabilidad, afecto y desarrollo del ca-
rácter, y reflexionan en las implicaciones que tienen la autoridad, el trato y 
el desarrollo socioemocional en el desarrollo en la infancia media.

Por su parte, Castillejos–Zenteno y Rivera–González analizan las percep-
ciones que tienen los padres y madres, de tres de los grupos socioculturales, 
acerca de sus prácticas parentales de crianza, y las percepciones que reflejan 
los hijos de estas familias acerca de las prácticas de crianza de sus padres. 
Especialmente interesantes son los resultados relativos a la percepción de 
una mayor frecuencia de prácticas coercitivas en familias de menores recur-
sos, en contraste con prácticas que promueven mayor autonomía en las 
de mayores recursos, corroborando algunos de los resultados del capítulo de 
Mejía–Arauz y Gómez López, pero discrepando de los resultados del capítulo 
de Alcalá, Íñiguez Segura y Mejía–Arauz en algunos aspectos de las prácticas de 
crianza de familias indígenas urbanas.
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Por otra parte, resalta el trabajo que se reporta en este capítulo, basado 
en la observación de prácticas de interacción parental a partir de videos 
de una actividad familiar de la vida cotidiana, mismo que aporta una mirada 
externa a los intercambios dados al interior de las familias.

Los siguientes dos capítulos ubican sus temáticas en dos aspectos sumamente 
relevantes de la problemática de la vida cotidiana actual de las familias urbanas. 
Se trata de cómo viven las familias su actividad en la Internet, especialmente con 
respecto a cómo orientan estos padres a los hijos en la infancia media al respecto 
y, por otra parte, cómo viven los espacios públicos en la ciudad.

El capítulo de “La familia en la red”, de Morfín Otero, da cuenta de cómo las 
familias de todos los grupos socioculturales que participaron en la investiga-
ción son en mayor o menor medida, usuarias de la Internet. Las familias con 
hijos en edades comprendidas en el periodo de la infancia media, hacen uso de 
la Internet, indica este autor, como medio de comunicación, de entretenimiento 
y de acceso a información educativa o de aprendizaje formal o informal.

El autor encuentra evidencias de que las familias asumen la red digital 
tanto como un riesgo para sus hijos en cuanto al tipo de información al que 
pueden llegar a encontrar, como algo útil y necesario para la actividad edu-
cativa y de aprendizaje. Resultan especialmente interesantes los dos estilos 
parentales que este autor detecta en cuanto al modo en que estas familias 
tratan de enfrentar los riesgos. El autor discute la conveniencia de diseñar 
propuestas y estructuras de acción para aprender a estar conectados y para 
el aprendizaje por medios digitales. 

Por su parte, Arufe Flores enfoca su capítulo en el derecho de familias y 
niños y niñas a habitar la ciudad, pero descubre que este acceso varía de-
pendiendo de los recursos económicos de las familias, es decir, hay claras 
diferencias entre las familias de los diferentes grupos socioculturales para 
acceder a los espacios públicos. En este sentido, la autora señala un déficit 
en el desarrollo humano infantil con relación a la autonomía y los senti-
dos de pertenencia, identidad y colectividad que la ciudad propicia, por lo  
que cuestiona las políticas públicas y programas asociados que se esperaría que 
fomentaran equitativamente el acceso a los espacios públicos.

En una línea diferente, pero igualmente relevante, Morfín López y Sán-
chez Loyo, en su capítulo “Creencias culturales sobre el suicidio infantil en 
padres de familia del área metropolitana de Guadalajara”, alertan sobre el 
incremento de las conductas suicidas en niñas, niños y adolescentes en Mé-
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xico, situación ante la cual se manifiesta ignorancia o falta de atención por 
parte de las autoridades, al igual que desatención por parte de investigadores.

Por lo anterior, el análisis de respuestas de los padres y madres entrevis-
tados a preguntas diseñadas a propósito de este tema contribuye a su com-
prensión, ya que identifica dos aspectos que se revelan en las creencias de 
estos padres de familia participantes: uno, relacional, centrado en la familia, el 
cual refiere a la falta de atención y amor de los padres hacia los niños; y otro, 
desde una perspectiva individual que mencionan la soledad, la depresión y 
sentimientos de abandono en los niños.

Estos hallazgos, independientemente de que sean creencias de las familias, 
se conectan —de nuevo— con la idea de que las familias asumen la responsa-
bilidad total del desarrollo familiar e infantil, dejando de lado en sus creencias 
la participación del estado mexicano y de la sociedad en la prevención de un 
problema multifactorial y complejo. Esta responsabilidad total del desarrollo 
familiar e infantil es inviable ante la diversidad de tareas y actividades fami-
liares afectando el cuidado y la atención a los hijos.

La presentación de resultados se cierra con el trabajo de Alcalá, Íñiguez 
Segura y Mejía–Arauz, el cual se enfoca en el análisis de las entrevistas 
realizadas con familias indígenas urbanas. Estas autoras analizan la vida  
de un grupo de familias p’urhépechas asentadas en el área metropolitana de 
Guadalajara, para dar cuenta de la resiliencia que estas familias muestran 
ante las dificultades que enfrentan al adaptarse a este contexto; resiliencia 
sustentada en los valores característicos de su herencia cultural indígena y 
motivada por la búsqueda de empleos para padres y madres, así como de 
una mejor educación para sus hijos.

Siguiendo el paradigma de aprendizaje por medio de la observación y 
el acomedirse en la familia y la comunidad (lopi) de Rogoff (2014) (veáse 
también Rogoff, Mejía–Arauz & Correa–Chávez, 2015), las autoras detectan 
la forma en que estas familias mantienen la organización social comunita-
ria originaria de su grupo cultural de referencia con respecto al sistema de 
mayordomía como una forma de mantener la identidad cultural, la cual, sin 
embargo, trasforman respondiendo a la dinámica de su actual comunidad.

Por otra parte, a nivel intrafamiliar, las autoras identifican la persistencia 
de formas de interacción entre los miembros de la familia que favorecen en 
los hijos el desarrollo de la autonomía y aprendizajes por medio de la obser-
vación y participación. Con relación a las dificultades que viven estas fami-
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lias, estas autoras señalan la escasa labor de las instituciones para facilitar a 
los migrantes indígenas la vida en el contexto urbano.

Como se puede notar, hay una interconexión densa entre las diversas te-
máticas de los capítulos. Un eje que atraviesa a estos, además de las diversas 
condiciones familiares ligadas al desarrollo infantil, es la reflexión que hacen 
las y los autores respecto del papel de diversas instituciones privadas y del 
estado en cuanto a la urgencia de contar con políticas públicas y programas 
sociales que respondan eficazmente a la gran complejidad y dificultades que 
viven las familias en el contexto urbano contemporáneo.

El capítulo de cierre, correspondiente a las reflexiones, sintetiza e integra 
estas discusiones y propuestas bajo la propuesta de la necesidad urgente de 
un cambio de concepción y paradigma social y cultural acerca de las vidas 
y responsabilidades familiares.
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